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			¿Por qué realizar el duelo? Por dos razones. 

			Primera, los que saben llorar, viven bien. Segundo, y más importante; el duelo es el proceso de curación de corazón, alma y mente; es el camino que nos devuelve nuestro ser completo. No es una cuestión de si vas a pasar el duelo, sino de cuándo vas a pasarlo. Y, hasta que lo pasemos, sufriremos por los efectos de una asignatura pendiente.

			 

			ELISABETH KÜBLER-ROSS DAVID KESSLER*

			
			
		

		
			
			

		


		
			Prólogo


			
Luces de esperanza 

			Patricia Aburdene es una brillante investigadora y futuróloga que se ha dedicado a predecir las megatendencias y ha hecho referencia, en repetidas ocasiones, al despertar espiritual de este siglo. Como siempre, Aburdene estaba en lo cierto. Hoy se vive un radiante cambio de conciencia en el que las personas se han liberado de creencias limitantes y han aceptado dones que antes eran juzgados como locos e inverosímiles. Los seres con dones especiales siempre han existido y a lo largo de la historia han sido juzgados, privados de su libertad y excluidos. 

			Es falso creer que quienes visualizan a los que partieron y reciben sus mensajes desde el otro lado sufren de esquizofrenia o ven espejismos. Tampoco son desquiciados los que hacen sanaciones o tienen clarividencia, telepatía, telequinesia o canalizan.   

			En ese sentido, el mejor ejemplo es la maravillosa médica Elsa Lucía Arango, quien ha brindado paz y luz a centenares de personas con sus terapias y su exitoso libro Experiencias con el Cielo. A Elsa Lucía le sobran inteligencia, honestidad y coraje para correr el velo de aquellos que, a partir del poder de las ideologías, la ciencia soberbia y los credos obtusos, pretenden mantener esta discusión cerrada. Este nuevo libro, de un ser tan luminoso, será un gran paliativo para los que cargan el fardo de un duelo mal llevado, un faro para muchos navegantes, un remanso en el infortunio y una ayuda para sanar los estropicios que deja la muerte cuando no la aceptamos con paz, amor y desapego. Te invito a leerlo con la mente abierta, con avidez de nuevos saberes y con la osadía para desentrañar lo oculto. No dudes que te ayudará a descifrar lo que ves como enigmas sin sentido y a soñar con nuevos horizontes.    

			El nacimiento no fue el comienzo y la muerte no es el fin. No existen los muertos porque se vive antes de venir, aquí y después de partir. Gracias, Elsa Lucía, por adentrarnos en planos o mundos invisibles más reales que este que por un tiempo visitamos para evolucionar en el amor. Gracias por encender luces de esperanza. 

			 

			GONZALO GALLO GONZÁLEZ

		


		
			Motivación

			 

			 

			 

			 

			A raíz de la publicación del libro Experiencias con el Cielo, he recibido múltiples preguntas, tanto en los talleres que comparto sobre duelo como en los correos: ¿cómo es el Cielo? ¿Qué se hace en el Cielo?  ¿Qué ocurre con los que no van al Cielo? ¿Qué es el alma? ¿Qué son los pactos de las almas? ¿Decidimos nuestra muerte? ¿Podemos evitar la muerte de un ser querido? Este libro intenta contestar muchos de esos interrogantes mediante historias reales.

			Hay conceptos que ya se han introducido en el primer libro que deben ser expuestos brevemente de nuevo en este. En la segunda parte, profundizaré en los mecanismos del duelo y brindaré herramientas que permitan sobrellevarlo, adecuadas tanto para el que ha tenido una pérdida como para aquellos que acompañan a alguien que atraviesa este proceso.

			 

			ELSA LUCÍA ARANGO ESCOVAR

			 

			 

			Nota aclaratoria: algunos de los nombres de las personas que aparecen en los relatos han sido cambiados, pero sus historias corresponden a la realidad, tal como las recuerdo o cómo las narran quienes las escribieron. 

			
		


		
			
Introducción 

			El mundo del Cielo está tocando a nuestras puertas

			 

			Creo que de la burla o el temor a hablar del Cielo y sus habitantes, ya estamos llegando a la comprensión del gozo y consuelo que el conocer sobre estos temas pueden reportarnos

			 

			Como si fuéramos niños que escuchan un cuento de magia y aventura, las seis personas que rodeábamos a Billy Escalante y a su esposa, Mayte —amigos peruanos que estaban cenando en mi casa—, no despegábamos nuestra mirada de sus rostros a medida que se turnaban la palabra para contar una increíble serie de anécdotas. La comida se enfriaba en los platos, puesto que no queríamos perder ningún detalle de sus relatos. Ambos trabajan en su tiempo libre para una organización no gubernamental de servicio que tiene presencia en todo el mundo. Sus vidas están marcadas no solo por la vocación de ayuda al necesitado, sino por una increíble sucesión de acontecimientos inexplicables, muchos de los cuales les han ocurrido estando en medio de grandes dificultades, de las que han salido ilesos y fortalecidos espiritualmente, rescatados por lo que podríamos llamar “la divina providencia”, nombre que le damos a la intervención benéfica de fuerzas invisibles en una situación de peligro o gran dificultad, cuyo origen muchas personas asumen, es divino.   

			Si bien Billy y su esposa han vivido una cantidad anormal de este tipo de eventos donde fueron rescatados —como el que se relata a continuación—, no son los únicos cuyas vidas están coloreadas por extraños acontecimientos.  Creo que todos hemos experimentado o al menos escuchado historias de este tipo. ¿De dónde vienen esas fuerzas? ¿Es el azar la única respuesta? No lo creo. Pienso que a nuestro alrededor coexisten otros mundos, invisibles a nuestros ojos, pero evidentes a nuestra conciencia por sus resultados: los mundos espirituales.

			Esta es una de las anécdotas de Billy, escrita amablemente por él a petición mía. Ejemplifica la acción del mundo invisible interactuando con el nuestro en un momento de necesidad, uno de los temas centrales de este libro.

			 

			En enero de 1989 viajé por primera vez a la India y tuve el privilegio de conocer a mi maestro espiritual. Durante el encuentro, se dirigió a mí y me dijo: “Very, very long life” (en español: larga, larga vida); y, en otra oportunidad, me señaló y exclamó: “Siempre estoy viendo por él”. Estas dos afirmaciones quedaron muy presentes en mí.

			Unos años más tarde, en diciembre de 1994, viajé con mi socio, su familia y la mía a la playa Santa María, al sur de Lima, en Perú. El cielo estaba nublado y la playa desierta. Era 5 de diciembre y mi hijo menor estaba cumpliendo cinco años.

			Luego de jugar un rato con los niños, nos quedamos dormidos. Mi socio usó su cámara filmadora para registrar cada momento. Cuando me desperté, vi que los niños estaban jugando, pero no vi a Ricardo por ninguna parte. Miré hacia el mar y no estaba, lo busqué en la playa, pero no había rastro de él. En la arena estaba la cámara con la que había estado filmándonos. Se me ocurrió usarla y buscarlo usando el zoom. Cuando enfoqué hacia el mar, logré divisar a Ricardo pidiendo auxilio desesperadamente entre las olas. Sabía que debía nadar para intentar salvarlo a pesar de mi pésimo estado físico y de una experiencia traumática que viví cuando tenía quince años. En esa ocasión, intenté rescatar a un amigo que estaba en una situación similar y, finalmente, murió ahogado. Atormentado por esta visión, me lancé a las aguas de un mar furioso. Luego de nadar durante varios minutos, alcancé a Ricardo, que se veía exhausto y tembloroso. Al verme, me dijo: “Llevo casi una hora intentando salir, ya no aguanto más, me siento muy cansado”. Para no repetir la fatídica experiencia que había vivido con mi amigo, que al haberse apoyado en mí causó que nos hundiéramos juntos, le pedí a Ricardo que estirara la mano para impulsarlo hasta que lográramos tocar piso firme. Con todas mis fuerzas empecé a jalarlo de vuelta hasta que me dijo que sentía el piso. En ese instante vi que una ola se dirigía hacia nosotros y decidí que lo mejor era empujarlo para que esa misma ola se encargara de sacarlo. 

			Así lo hicimos y cuando finalmente pude sacar la cabeza del agua, empecé a buscar a mi amigo desesperadamente, pero no lo vi. Pensé lo peor. El mar empezó a agitarse aún más y a arrastrarme lejos de la orilla hasta adentrarme en un punto en el que me sentí agotado, sin fuerzas para nadar más. De repente, empecé a ver todo como si tuviera puesto un lente rojo. Pensé en Dios, en mi esposa, en mi hijo y en lo traumático que resultaría que su padre muriera el día de su cumpleaños. En ese momento recordé las palabras de mi maestro —very, very long life—; y, con mis últimas fuerzas, repetí su nombre con un sentimiento a la vez de reclamo, sumisión y fe. De repente, oí un chapoteo detrás de mí y vi a un joven moreno, delgado y atlético que me preguntó: “¿Estás bien?”, y le respondí: “Ya no puedo más”. El desconocido me tomó del brazo y me sacó en un instante. El mar se había calmado y cuando por fin sentí que habíamos llegado a la orilla no fui capaz de pararme. Mi mujer se acercó corriendo y el hombre le pidió que entre los dos me agarraran de los hombros para sacarme del agua. Me recostaron boca abajo y el joven le pidió a mi esposa que me frotara arena seca en la espalda. Mi hijo llegó en ese momento y entre los dos hicieron lo mismo. Empecé a recuperarme hasta que sentí las fuerzas necesarias para darme la vuelta y agradecerle a quien me había salvado la vida, pero había desaparecido. Ni mi mujer ni mi hijo ni yo nos explicábamos cómo era posible que el hombre se hubiera esfumado.  

			Yo, en el fondo, sabía que mi maestro había intercedido y me sentí muy agradecido. Él había cumplido su afirmación de “siempre estar viendo por mí”. A partir de este momento, mi vida cambió y supe que no tenía que temer nada, que Dios estaba siempre cuidándome.

			BILLY ESCALANTE

			 

			He escuchado decenas de historias inexplicables similares a esta. ¿De dónde llegan estas ayudas insólitas? ¿Cómo aparece de repente un nadador en una playa solitaria, justo a tiempo para salvar a alguien de la muerte? ¿Será que existen protectores invisibles que en ciertos momentos se hacen presentes, prestan socorro y luego desaparecen sin dejar rastro? 

			¿Quién era el misterioso nadador que salvó a Billy, que apareció en un lugar desértico justo en el sitio y el momento preciso para salvarle la vida y luego esfumarse tan inexplicablemente como había llegado?

			Estos contactos con fuerzas inexplicables han ocurrido, presumo, desde que la raza humana existe sobre la Tierra, pero eran aislados y poco difundidos. Creo que la humanidad está lista para comprender la importancia de la relación con los habitantes del Cielo. Existe hoy en día abundante y buena literatura sobre estos eventos, que le ocurren a miles de personas en forma consciente. Estoy segura de que le suceden, realmente, a millones de ellas, pero no se dan cuenta de que fue alguien del Cielo quien intervino en su vida, ya sea porque son intervenciones sutiles o porque aceptar que ciertos hechos inexplicables son producto de un contacto con un mundo invisible es difícil de creer;  más fácil resulta atribuirlo al azar o, incluso, negarlo. 

			Uno de los puntos más relevantes y cruciales de este tema es el de la credibilidad. Cuando comencé a escribir Experiencias con el Cielo, Andrés, mi hijo mayor, quien se convirtió en el editor conceptual del texto, me hizo gran énfasis en los contenidos y me ayudó a elaborar un estilo literario que procurara ser respetuoso con modos de pensar diferentes al mío. Por la temática del libro, en varias ocasiones mostró su preocupación  frente a lo que me podría ocurrir al publicarlo. Con su característico humor negro, me preguntaba si era consciente de que existía una gran posibilidad de recibir toda clase de burlas y críticas de personas que consideran falso todo lo que la ciencia no puede explicar.

			Para mi sorpresa, el libro tuvo una excelente acogida no solo en los medios, sino entre el público en general y se ubicó entre los más vendidos del país. Yo no estaba inventando, sino narrando mis experiencias, y eso fue algo que el común de la gente comprendió. Experiencias con el Cielo se ha convertido en un regalo para aquellos que han perdido a un ser querido y he recibido muchísimos mensajes de personas desconocidas que agradecieron la ayuda que les brindó para superar o hacer más llevadero el dolor del duelo.

			He recibido también decenas de cartas cariñosas de personas que lamentan no haber contado con él hace varios años, pues afirman que habrían hecho mejor el duelo de un ser querido o que hubieran podido ayudar a alguien amado que tenía que partir de regreso al hogar del Cielo.

			El mundo del Cielo toca a nuestras puertas y está dispuesto a interactuar con nosotros para ayudar a la humanidad en un momento crítico de su historia. Si bien es cierto que históricamente siempre hemos tenido desafíos y eventos destructivos ocasionados por las fuerzas de la naturaleza o por la humanidad misma, nunca la vida en el planeta y nuestra existencia como especie ha estado tan amenazada. Las narraciones acerca de antiguas civilizaciones que se extinguieron por catástrofes, como la lemuria o la atlántida, están aún envueltas por un manto de misterio y leyenda, pero es evidente que en la actualidad están ocurriendo desastres naturales en todo el planeta con una frecuencia e intensidad inusitadas. Y el Cielo quiere ayudar. 

			El propósito de este libro es compartir varias de las experiencias de este tipo vividas por amigos, pacientes o por mí, con reflexiones que faciliten ampliar el conocimiento que se tiene acerca del mundo espiritual. Estas historias buscan contestar con ejemplos prácticos las preguntas más frecuentes que al respecto me hacen tanto en consulta como en los talleres que dirijo sobre estos temas. ¿Por qué hay personas que tienen experiencias cercanas a la muerte (ECM)? ¿Es posible conectarse con el Cielo? ¿Cómo sé si alguien me reconocerá si yo muero mucho tiempo después o si ya ha reencarnado? ¿Qué es el purgatorio y el infierno? ¿Sedar a una persona con mucho dolor va en contra de una buena muerte? ¿Se les debe hablar a los niños sobre la muerte y cómo hacerlo? ¿Cuál es la diferencia entre alma y espíritu?

			Confío, querido lector, que disfrutará la lectura y que del Cielo le llegarán luz y discernimiento para que le sean útiles en las actuales circunstancias de su vida.
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Primera parte
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Capítulo uno: 

			Un universo misterioso y mágico

			





 

			Nos hacemos una idea del mundo que nos rodea a través de lo que otros perciben, viajeros a mundos desconocidos, llámese el mundo de los microorganismos, el de las estrellas, el de la biología, e incluso el del Cielo

			Mundos microscópicos

			Cuando estoy descansando en el campo, sentada en un tronco o una roca, luego de una larga caminata en medio de la naturaleza, a veces mi mente se embelesa viendo el ir y venir de las hormigas. Me pregunto: ¿qué percepción tendrán ellas del universo? Es un divertido interrogante que me lleva a reflexionar, en esa forma de pensar, a veces caótica, que supongo muchos tenemos cuando nadie excepto nosotros mismos escucha nuestros pensamientos: ¿será que las hormigas creen que su hormiguero y lo que lo rodea es “todo” el cosmos? Me imagino con humor que ellas tienen tal vez una idea muy pobre de él, que es, supongo, la que pueden captar con su pequeña consciencia. Nosotros, los humanos, que presumimos conocer tanto acerca del mundo, nos parecemos un poco a esas hormigas cuando afirmamos que el universo es solo aquello que nuestros sentidos pueden percibir ¿Acaso lo que no puede ser percibido por ellos simplemente no existe? 

			Aquí me refiero a lo que puede ser percibido por los sentidos, incluyendo todo lo que podemos ver, escuchar y sentir mediante avanzados aparatos que nos permiten recibir señales, ya sea de mundos microscópicos o macroscópicos, y nos informan de la existencia de un mundo invisible conformado por seres vivos diminutos: parásitos, bacterias, virus o partículas tan pequeñas como los fotones y los cuarks, que nuestra imaginación difícilmente puede captar; o de otros mundos, igualmente invisibles, donde galaxias compuestas por soles, planetas y muchos otros objetos celestes nacen y se disuelven en ciclos enormes de tiempo. Todos esos mundos, micro y macroscópicos, son invisibles a nuestros sentidos normales, pero “aparecen” cuando alguien, a través de instrumentos especiales, logra captar señales o imágenes de esos universos y nos hace conscientes de ellos. Al hacerlo, la humanidad interactúa con ellos y aparecen nuevas formas de conocimiento. 

			Me explico: los microbios siempre han existido, pero nuestra civilización solo los conoció cuando investigadores como Louis Pasteur y sus colaboradores presentaron sus hallazgos, afirmando la existencia de unos seres invisibles al ojo humano, pero visibles al microscopio y evidentes por sus efectos para una mente perspicaz. Estos intervenían activamente en procesos tan diversos y cotidianos para la vida humana como la producción del vino o la generación de enfermedades, en especial, las mortales de aquellas épocas: temibles epidemias que diezmaban la población. 

			Si bien sus teorías fueron recibidas inicialmente con burlas y escepticismo por parte del gremio médico, la tenacidad de Pasteur y los métodos con los cuales demostró la veracidad de sus hallazgos permitieron que en vida recibiera el justo reconocimiento por su trabajo. Los microorganismos, llámense levaduras, bacterias, virus, parásitos u hongos, llegaron a la consciencia humana y ese conocimiento transformó radicalmente la higiene de la época, pues surgió la necesidad de la limpieza a todo nivel, algo que no era conocido en ese entonces. Estos novedosos hábitos de aseo transformaron la práctica médica, y lo que inicialmente fue objeto de burla por parte de la comunidad científica, ahora es uno de los grandes pilares de la salud: la higiene.

			Los pocos médicos que comprendieron la importancia de las medidas de higiene comenzaron a introducirlas con gran resistencia por parte de sus colegas. Sobresalen, entre ellos, el húngaro Ignác Semmelweis (1818-1865), precursor del concepto de las enfermedades infecto-contagiosas, y, posterior a Pasteur, el inglés Joseph Lister (1827–1912), quien, también luego de un gran rechazo por parte de la comunidad médica, difundió las medidas de higiene que en medicina se denominan asepsia y antisepsia, que consisten en el indispensable lavado de manos y del instrumental antes de las cirugías, además de la aplicación de sustancias que impiden el crecimiento de las bacterias en las heridas, los comúnmente llamados antisépticos. Millones de vidas se han salvado desde entonces con estas sencillas medidas de higiene de manos, el uso de antisépticos, antibióticos y de vacunas. Todo esto gracias a la comprensión y aceptación de que existe un enorme universo de seres minúsculos que, si bien no vemos, tienen efectos notorios en nuestras vidas.

			Al igual que las bacterias patógenas —las primeras conocidas masivamente por la humanidad— generaron una primera imagen del mundo microscópico como algo básicamente peligroso, las concepciones iniciales acerca de los seres del mundo espiritual estuvieron marcadas por relatos de fantasmas y entidades amenazantes, todo lo cual, como en el caso de las bacterias, enviaba un mensaje contundente: “Mantente alejado de todo esto, es muy peligroso”. Así como durante las epidemias  los enfermos eran con frecuencia excluidos y rechazados por la sociedad, que los enviaba a zonas aisladas comúnmente conocidas como “guetos”, las pocas personas que se animaban a contar sus visiones y contactos con el mundo espiritual fueron casi siempre tachadas de locas e igualmente rechazadas. 

			Algunos de los llamados santos serían admirados por sus relatos acerca de sus visiones místicas, con la gran diferencia de que estas se relacionan con Dios, la Virgen, los ángeles o, en el mundo oriental, con la visión de las divinidades propias de su cultura. Si bien muchos místicos han sido tratados de locos, sus historias sobre las “visiones” de Dios han recibido mejor aceptación y difusión que los relatos de personas comunes y corrientes referidos a visiones o “encuentros” con sus parientes o amigos muertos.1 Estas historias podían fácilmente ser interpretadas por el mundo de la ciencia como una señal de locura o falta de equilibrio emocional y mental.  Incluso, por la comunidad que rodeaba a quien contara este tipo de experiencia.

			Varios pacientes y asistentes a talleres en torno a este libro se me han acercado a contarme experiencias personales no compartidas antes o solo narradas a pocas personas, referidas a contactos con seres queridos que se encuentran en el mundo espiritual. Al preguntarles por qué no las habían contado anteriormente, me explicaron, en repetidas ocasiones, que tenían miedo de compartirlas en público porque daban por hecho que nadie les iba a creer o que los tacharían de locos. No querían arriesgarse a ser excluidos o estigmatizados. Los comprendo muy bien; los respeto y mi intención no es entrar en ese debate, pero quisiera hacer un comentario al respecto.

			Una de las críticas radica en que para algunos es imposible hablar con los muertos o que es algo malo o inapropiado. Entiendo que todavía para muchos esto sea un imposible o algo difícil de comprender, ya sea porque una creencia dificulta aceptarlo o porque la falta de una experiencia propia hace que las historias de los otros parezcan improbables. Creo que muchos de los que dicen eso, le hablan a Jesús, María o los santos. A mi juicio, es algo muy parecido. Innumerables personas le piden favores al santo de su devoción. ¿Por qué no le podemos pedir ese favor a un ser querido que en vida fue bondadoso y servicial? Los santos murieron, pero todos los creyentes aceptamos que están vivos, aunque sea en un cuerpo espiritual y en el Cielo, y creemos que las oraciones mentales son escuchadas por ellos. Apariciones de Jesús, la Virgen o los santos se han dado a través de la historia múltiples veces.  

			Pues bien, la diferencia entre los seres humanos fallecidos y los santos es el grado de bondad y dedicación, así como el que estos últimos fueron reconocidos por pueblos enteros. Todos siguen vivos en el mundo espiritual y acuden en nuestra ayuda cada vez que pueden. Tener una visión de Jesús es un milagro maravilloso, pero si a quien ves es a ese abuelo que te cuidó toda la vida o a tu pareja que te amó por tantos años,  ¿puede ser señal de locura? Creo que no. Espero que cada vez más personas desmitifiquen esa falsa creencia. No solo yo, sino centenares de personas en la Tierra se comunican con seres humanos que están en el mundo espiritual. No es locura ni falta de espiritualidad, es comprender que la vida continúa después de morir, y que la muerte no acaba de tajo los lazos de amor. Es el cruce de un umbral a otra dimensión.

			En muchos niveles, los nuevos conocimientos con frecuencia son recibidos inicialmente con burlas y rechazo para, finalmente, con la ayuda del tiempo y la perseverancia, ser comprendidos y aceptados. Así ha pasado con buena parte del conocimiento. Los humanos requerimos de muchas demostraciones, estudios y consensos antes de cambiar una creencia que es sostenida por un grupo social importante, así esta haya demostrado ser nociva o no tener fundamentos científicos reales. Nos basamos más en creencias que en la ciencia, algo contradictorio siendo que nos llamamos a nosotros mismos “Homo sapiens”. Para hacer honor a este nombre, llegar a ser sabios, me es grato pensar que los humanos estamos, cada uno a su ritmo, recorriendo el camino que conduce de la ignorancia a la sabiduría.

			Creo que no me equivoco al afirmar que estamos pasando de la burla o el temor a hablar del Cielo y sus habitantes a la comprensión del gozo y el consuelo que nos produce conocer estos temas; adicionalmente, que pronto comprenderemos más a fondo cómo la interacción con ellos nos puede brindar mucho más que simple consuelo.

			Del Cielo, las hormigas y las bacterias: ¿Cómo se construye el conocimiento?

			
			Le damos espacio en nuestra consciencia  solo a aquello en lo que creemos

			 

			Es posible que algún lector se esté preguntando para qué hablar de algo aparentemente tan distante del Cielo como las hormigas, la higiene y episodios generalmente desconocidos de la historia de la medicina. 

			La explicación es sencilla: le damos espacio en nuestra consciencia solo a aquello en lo que creemos. Los microorganismos existían millones de años antes de que la humanidad apareciera sobre la faz de la Tierra. Hemos vivido las consecuencias buenas y malas de esa convivencia, aunque ignoráramos por completo que muchas de nuestras reacciones eran producto de la acción de esos microorganismos. De hecho, el ser humano no podría sobrevivir sin la microbiota, ese conjunto de millones de bacterias que vive en el aparato digestivo y realiza múltiples funciones indispensables para nuestra salud. Ya varios estudios tienen como hipótesis central que esos microbios regulan eventos tan diversos como el peso de la persona o los cambios en nuestro estado de ánimo.

			Deseo resaltar que solo hasta que conocimos acerca de la existencia del invisible mundo de los microbios —gracias a unos exploradores del mundo microscópico que nos hablaron de él—, y a que comprendimos cómo incidían en nuestra salud, la humanidad tomó lo que en su momento fueron medidas tremendamente novedosas que han permitido salvar millones de vidas. 

			De manera similar, el mundo espiritual existe desde antes de que nuestro mundo material se manifestara. De ese mundo invisible se origina todo. Filósofos, teólogos, escritores, incluso científicos han hablado de él. De allí vienen las almas y es el lugar al que regresan luego de su vida en la Tierra. De él surgen las fuerzas que sostienen y dirigen nuestro universo, las leyes que lo gobiernan, todo ello desconocido para la mayoría de nosotros. 

			Aunque las diversas religiones nos cuentan desde pequeños acerca de la existencia de ese mundo al que iremos al morir, la mayoría de los humanos desconoce, teme, niega, ignora, desprecia o distorsiona la vida que existe en ese mundo. La razón es muy sencilla: no lo han investigado ni percibido y, usualmente, solo lo asocian con la muerte.  Al ignorarlo o excluirlo, desconocemos su influencia en nuestras vidas, como lo hicimos durante siglos con el diminuto mundo de los microorganismos, y nos privamos de conocer las soluciones que sus moradores pueden brindarnos para mejorar la calidad de nuestra existencia.

			El símil con los microorganismos continúa. Cuando se conoció el mundo de los seres microscópicos, se produjo, en una porción significativa de la humanidad, temor a esos “bichos”, por ser los causantes de enfermedades que, antes de la era antibiótica, eran de muy difícil tratamiento y terminaban, generalmente, con la vida del enfermo. 

			Hoy sabemos que existen bacterias que podríamos llamar amigables, las “buenas del paseo”. Cada una colabora activamente con el mantenimiento de nuestra salud. ¡Todo lo contrario de lo que se creía hace un siglo!

			De hecho, no podríamos tener cosechas sin la ayuda de las bacterias, ya que un grupo de ellas realiza la fijación de nitrógeno y la elaboración de compost, necesarios para la producción de alimento para millones de personas. Incluso, quienes se alimentan de carne lo hacen gracias a las bacterias, ya que en el intestino de los animales ellas son un elemento indispensable para su salud. Un animal sin bacterias amigables en su interior no puede vivir mucho tiempo.

			Por ello, ya muchos sectores de la ciencia reconocen que la calidad de la salud depende del tipo de bacterias que poseemos, al igual que la calidad de vida del planeta depende de las funciones de las bacterias en el medio ambiente. Las que pensábamos eran solo nuestras enemigas, se están revelando como aliadas de la vida y la prosperidad.

			Similarmente, por mucho tiempo, el mundo del Cielo y su relación con nosotros era disfrutada por pocos y temida por la gran mayoría. Cuando me refiero al mundo del Cielo, no es a la relación con Dios, que en general es aceptada por una porción enorme de la humanidad —existiendo probablemente tantas ideas acerca de Dios como humanos hay en la Tierra—, sino que hago alusión a la relación de los habitantes del planeta con los habitantes del Cielo. Son muchas las personas que, en lugar de abrir un espacio en su consciencia para aceptar las interacciones con ese mundo invisible, con la tranquilidad y certeza que aceptamos actualmente el mundo de los microorganismos, reaccionan con un abierto rechazo a esa posibilidad, debido tal vez al temor que les genera el pensar que los habitantes del Cielo pueden comunicarse o incidir en nosotros. Otros niegan la posibilidad de que haya vida después de esta vida, al igual que lo hizo la comunidad médica cuando inicialmente negó que fueran verdaderos los trabajos de muchos científicos sobre las bacterias.

			Eso es respetable. Es así como generalmente ocurre la construcción del conocimiento. Los que negaron la existencia de los microorganismos eran las eminencias científicas de la época. Usualmente, primero negamos lo nuevo, lo cual es necesario, pues si bien mencioné un tópico que con el tiempo demostró ser verdadero —la existencia de los microorganismos—, en medicina y, en general, en la ciencia, han surgido miles de teorías que luego han sido reprobadas por falsas. Es solo el filtro implacable y maravilloso del tiempo, junto con la persistencia del investigador honesto, que ha intuido una verdad útil para la humanidad, lo que permite que esta verdad vea la luz a su debido momento.

			Como médica, no dejo de emocionarme y conmoverme ante la vida de estos verdaderos héroes, científicos, e investigadores que mediante sacrificada dedicación, enorme intuición, mente perspicaz y observadora vieron lo que otros no veían, y permitieron la construcción de un conocimiento que ha posibilitado la mejoría en la calidad y el tiempo de vida de millones de personas.

			Los científicos, los viajeros y los exploradores son ese grupo de la comunidad humana a través de cuyos ojos, oídos y mentes percibimos otros mundos, invisibles para nuestra mirada de corto alcance, pero visibles a través de la de esos audaces caminantes que, al regreso de sus expediciones, ayudaron, mediante sus relatos, a que sus coterráneos comprendieran cómo era la vida más allá de los límites de sus poblaciones. Podemos constatar que el conocimiento, en gran medida, se construye por lo que otros nos narran. Nos hacemos una idea del mundo que nos rodea gracias a lo que los viajeros a mundos desconocidos relatan, llámese el mundo de los microorganismos, el de las estrellas, el de la biología e, incluso, el del Cielo, mundo del cual tenemos conocimiento por medio de peregrinos, generalmente involuntarios, que regresaron para contarnos cómo es ese paraje del universo.

			
			
			
		


		
			
Capítulo dos:

			Experiencias cercanas a la muerte

			





 

			¿Por qué Dios se ha tomado el trabajo de “invitar” a millones de personas al Cielo por un rato, mostrarles unos destellos y luego enviarlos de regreso? 

			 

			 

			Estos viajeros al mundo del Cielo son aquellos que han tenido experiencias cercanas a la muerte o ECM, denominación que se le da a un tipo especial de vivencia que millones de personas han experimentado, usualmente durante un accidente severo o una emergencia médica, como puede ser un infarto agudo o cualquier otra situación que ponga en riesgo sus vidas y durante la cual pierden momentáneamente sus signos vitales y pareciera que clínicamente están muertas. Esta pérdida de señales de vida física, por lo general, dura unos segundos o minutos, aunque se han descrito casos de personas declaradas médicamente muertas que horas después recuperan la vida. A su regreso, narran la experiencia de haber estado conscientemente vivos en un cuerpo propio pero diferente al físico.2

			Durante ese tiempo, la persona se desliza hacia otro mundo, que podríamos llamar espiritual. Desde allí, se percibe a sí misma con un cuerpo sutil, sano y vigoroso. Generalmente, puede observar su cuerpo físico “abajo”, inerte, mientras se siente plena de vitalidad y con un gran sentimiento de paz. Según la profundidad de la ECM, algunos solo se observan por unos momentos flotando sobre su cuerpo sin vida, al cual vuelven rápidamente, mientras que otros salen del que podríamos llamar el plano terrenal hacia otra dimensión. Este paso de una dimensión a otra, que con enorme frecuencia es descrito como “ser arrastrado por un túnel de luz”, se ha popularizado hasta tal punto que, si bien no todos narran la percepción de viajar por un túnel (pues se encuentran descripciones de cruzar una montaña, un río, un sendero de flores, un prado, atravesar un velo y muchos otros), es la imagen más grabada en la consciencia colectiva. La frase “ver el túnel” tiene la connotación de estar dando un paso a la dimensión espiritual,  de encontrarse al borde de la muerte.3

			Según la vida particular de cada uno, en ese recorrido a través del túnel de luz, un sendero o algo similar, la persona es acompañada con frecuencia por familiares o amigos ya fallecidos, a quienes puede reconocer muy fácilmente; también, en ocasiones, por otros seres de luz que generalmente tienen que ver con la cultura espiritual o religiosa del sujeto que está teniendo la experiencia extracorpórea. Usualmente, luego de atravesar el túnel, la persona ve el transcurrir de su vida como si se tratara de una película, y, aunque pase a gran velocidad, cada detalle se cristaliza con nitidez en su mente, lo que le permite visualizar todo lo ocurrido en su existencia. En este momento, percibe el impacto emocional que ocasionó en otros, reconocimiento que puede ser una experiencia amarga si produjo dolor y vergüenza o, por el contrario, una sana satisfacción si llevó una vida dedicada al servicio y al actuar con amor. Supongo que todos tendremos unos y otros recuerdos en distinta proporción.

			Considero que casi todos somos conscientes, en algún grado, de nuestras propias emociones, pero no todos tenemos en cuenta las emociones de los demás. Solo aquellos que son empáticos logran percibir con más o menos acierto las de las personas cercanas. Las emociones son pasajeras y, como su nombre lo indica, nos motivan a actuar de una forma ciertamente invisible y al mismo tiempo poderosa. Sentimientos y emociones son las fuerzas que finalmente nos mueven o nos paralizan. Todos vamos produciendo un diálogo emocional con las personas con las que interactuamos; al comunicarnos, lo hacemos no solo con las ideas trasformadas en palabras, sino mediante la modulación de la voz y nuestros gestos; en forma consciente o inconsciente, imprimimos una emoción o un sentimiento a ese diálogo, buscando mover, alegrar, motivar, disuadir, amedrentar, etc., a nuestro interlocutor. Sin embargo, rara vez somos conscientes del profundo impacto que dicha comunicación tiene no en el que nos escucha, sino en nosotros mismos.

			La experiencia de percibir el impacto emocional que ocasionamos con nuestros actos en otros seres durante nuestra vida terrenal es algo que resaltan muchos de quienes han tenido ECM.

			Cuando se torna visible el invisible mundo de las emociones

			Una llamativa experiencia de este tipo la tuvo la científica colombiana María Corena, quien pudo percibir las emociones que provocó en otras personas. Estando en Mali, país de África occidental, luego de consumir el contenido de una lata de vegetales, sufrió un episodio de botulismo, una seria enfermedad ocasionada por la neurotoxina de una bacteria, llamada clostridium botulinum, que crece en latas de comida mal elaboradas y ocasiona una parálisis progresiva que puede conducir a la muerte. 

			Llegó a un hospital sin recursos y allí entró en coma. Alcanzó a perder sus signos vitales por cuarenta y cinco minutos debido a un paro cardiorrespiratorio. Durante esa experiencia, ella narra: 

			 

			Mi corazón, sin previo aviso, empezó a detenerse. Es una sensación horrible saber que te vas a morir y no hay nada que puedas hacer para evitarlo. Poco a poco sentía que se me iban las fuerzas, hasta que vi la película de mi vida pasar delante de mis ojos. Todos los momentos, buenos y malos. Las veces que le contesté mal a mi papá o a mi mamá, las veces que me reí y que disfruté. Todo, absolutamente todo. Viví mi juicio final. No hay juez más duro que uno mismo y ver reflejado todo lo que has hecho o has dejado de hacer y sentir el dolor que le has causado a otro ser humano es más doloroso que vivirlo.

			 

			Al estar en coma, incluso sin signos vitales, vivió una experiencia en otro mundo, que podemos denominar el paraíso, con un cuerpo no físico. En sus palabras: “Para mí, el paraíso es una vivencia. Cuando estuve en África, al momento de morir, experimenté una alegría y un amor tan infinitamente grandes que, para mí, eso era estar en el paraíso. No hay palabras en este vocabulario que me ayuden a describir lo que sentí. Fue surreal. Fue del otro mundo”.4 Si alguien desea leer la historia completa, la encuentra fácilmente en la red. 

			Es interesante ver cómo transitó primero por las emociones terrenales y por el dolor que le había ocasionado a otros para luego pasar al sentimiento que asociamos con el Cielo, es decir, a sentir un amor pleno. 

			Confieso que esa puerta de entrada al mundo espiritual —el tener que ver las emociones que hemos ocasionado a otros— me causa gran impacto. En su libro He visto la luz, Betty J. Eadie, quien fue de las primeras autoras en describir con gran detalle su experiencia cercana a la muerte, relata que pudo ver y sentir lo que ella había ocasionado a otros no solo en el sufrimiento, sino también en la alegría y paz que generó.  

			En presencia de seres de luz compasivos, quienes la acompañaban en la retrospectiva de su vida, la afectó profundamente haber sentido con claridad las emociones dolorosas que había suscitado en otros. Para tranquilizarla, esos maestros espirituales, entre los cuales ella destaca la presencia de Jesús, le mostraron los resultados de sus buenos actos y eso le ayudó a amortiguar su dolor y arrepentimiento.

			James Van Praagh, uno de los mejores y más reconocidos médiums internacionales, escribe en su página de internet, en una entrada del 4 de julio de 2016: “Cuando usted muera, hará la revisión de su vida con una brillante y clara luz que le mostrará cómo transcurrió su tiempo de vida en la Tierra. Verá sus actos a través de los ojos de otros —lo bueno, lo malo y lo feo—. El dinero, el éxito o el poder no cuentan mucho en la otra vida. Lo importante será la naturaleza de su carácter y qué tanto utilizó las cualidades del alma, como la compasión, la amabilidad y el amor”.

			¿Por qué Dios se ha tomado el trabajo de “invitar” a millones de personas al Cielo por un rato, mostrarles sus destellos y luego enviarlos de regreso? Einstein dijo que Dios no jugaba a los dados. Cada cosa en el universo tiene un propósito. Si eso es así, como parece serlo, Dios tiene motivos importantes para hacer esas pintorescas invitaciones. Creo que uno de ellos es que nos hagamos una idea del Cielo, de nuestro hogar original, el lugar de donde vinimos y a donde debemos regresar. Eso nos puede ayudar a disminuir el temor a la muerte, a ser más conscientes de nuestros actos y a diferenciar el proceso de morir, que puede muchas veces ser doloroso, de la muerte como tal, que es la gran puerta de retorno al mundo espiritual. Tal vez Dios quiere que recordemos que es al Cielo a donde debemos dirigirnos al morir, de tal forma que si tenemos eso claro, es posible que en el momento de la muerte no nos confundamos y sepamos cómo regresar a casa, sin quedar confinados a deambular por los planos intermedios —denominados bardos en la tradición budista y purgatorio en la católica— por no reconocer las claves del camino.

			Creo que, con pocas excepciones, todos hemos causado voluntaria o involuntariamente dolor y agobio a nuestro alrededor. Desde el plano espiritual nos invitan a reparar, a ofrecer excusas cuando sea factible, a reconocer que no somos perfectos y a que en la vida habrá situaciones de impaciencia, resentimiento, intolerancia, cansancio y demás, que nos llevan a agredir y a violentar. A algunos esto les ocurre muy rara vez, son bendecidos con un excelente carácter. A otros nos ocurre con relativa frecuencia. Eso ha creado grandes nubes de emociones y sentimientos que envuelven y permean el planeta, la gran mayoría opacas u oscuras. Esto es algo que casi todos podemos sentir con facilidad: las emociones que nos rodean. Si bien cabe dentro de la categoría de “mundos invisibles” y ciertamente no vemos el color de las emociones con los ojos físicos, algo en nuestro sistema de consciencia detecta usualmente la atmósfera emocional de los sitios donde estamos. Tanto que en las tiras cómicas y las películas de dibujos animados, para resaltar una emoción se utilizan colores: se asocia la envidia con el verde; la cólera, con el rojo o el negro; el amor, con el rosado, etc. Las emociones pueden ser ligeras, luminosas, alegres o, por el contrario, lúgubres, oscuras y pesadas. Hay todo tipo de tonalidades de color y de peso para algo que, aparentemente, no puede verse. 

			Pienso que no me alejo de la verdad si afirmo que la humanidad se mueve primordialmente por emociones. Si al llegar al plano espiritual vemos nuestra vida, es natural que observemos las emociones que nos movieron en ella, y nos haremos conscientes de las que suscitamos en otros. Las emociones son innatas en el niño y van siendo transformadas y formadas por sí mismo, la familia, el colegio y, en general, por la cultura que lo rodea. Cada persona responde en su particular y única forma a ese mundo externo emocional que la modela. El entorno no es el único responsable de las emociones del individuo. Es un tema sobre el que hay y habrá grandes debates a nivel de la psicología, la neurología y la psiquiatría. Existe una responsabilidad individual sobre el carácter que cada uno va formando, sin negar que los antecedentes en la vida de cada uno explican, y en cierta forma validan, comportamientos agresivos o inapropiados en millones de personas. 

			Varios de los testimonios de quienes han tenido experiencias cercanas a la muerte y han hecho retrospectiva de su vida, como el caso de Betty J. Eadie, relatan cómo les mostraron las dificultades a las que estuvieron expuestos en su infancia y cómo eso influyó en sus miedos, sus sensaciones de abandono, su amargura, su agresividad, etc., y se les explica la manera como eso atenúa, por decirlo así, la severidad del autojuicio que se hace al observar las reacciones emocionales que se han tenido en la vida y las que se provocaron en otros. Cuando las personas regresan de esa experiencia espiritual, presentan, por lo general, un gran cambio en su mundo emocional: usualmente son más sensibles, compasivas y empáticas; también, menos críticas, en especial cuando han podido compartir su vivencia con su familia y han sido comprendidas y validadas; no cuestionadas o juzgadas como locas o mentirosas.

			Resulta llamativo que la mayoría de los autores autobiográficos destacados en este tema, que han narrado su experiencia cercana a la muerte y descrito su visita al mundo espiritual, sufren algún tipo de depresión al regresar a su vida terrenal. Esto se debe a la pérdida de la maravillosa sensación de paz y amor que experimentaron al abandonar ese espacio o lugar donde percibieron amor incondicional al tener que retornar a su cuerpo físico. Tal vez por ello las descripciones del paraíso en las distintas culturas se asocian a sentimientos de amor, paz, alegría, contento, comprensión y buena voluntad.

			Es lo que emiten, según han descrito, los seres de luz que reciben y acompañan a las personas que han tenido esas originales experiencias extracorpóreas. Al regresar al mundo humano, donde son difíciles de encontrar la empatía, la simpatía, el perdón, la alegría y la compasión, se produce ese gran contraste con la riqueza emocional de un mundo espiritual recién perdido. Esos viajeros involuntarios al Cielo, que regresan al mundo terrenal, vienen con la tarea de enseñarnos que el mundo emocional cotidiano tiene una enorme importancia real, como puerta de entrada al Cielo; nos animan a cuidar y observar nuestras emociones y las de los demás; a que aprendamos a cuidar de nosotros mismos y de los que nos rodean.  Nos invitan al respeto, generosidad, tolerancia, cariño: riqueza espiritual invaluable con la que debemos ir mejorando la atmósfera emocional a nuestro alrededor.

			Vale la pena escuchar estos testimonios para hacer cambios aquí, en la Tierra, y no esperar a que en el más allá recibamos perdón y misericordia. Si bien estos dones de Dios llegarán, parte de la tarea que tenemos como seres humanos consiste en ir aliviando el dolor y el sufrimiento existentes en el planeta. Es una labor que nos corresponde a todos. Si nos ayudamos, seguro habrá más posibilidades de recibir apoyo del mundo espiritual. Podemos ser cada vez más conscientes del mundo invisible que vamos tejiendo con nuestros sentimientos y emociones, entrelazados con los de las personas con quienes interactuamos. Ser conscientes de que no vamos al Cielo con las manos vacías: nos vamos con lo que hemos dado. 

			Sin duda, esto requiere un gran esfuerzo, ya que no siempre las circunstancias externas colaboran en la consecución de la paz y, por el contrario, favorecen emociones desapacibles de temor, ansiedad, resentimiento o tristeza. Por eso nos invitan a pedir ayuda al Cielo: a Jesús, la Virgen María, Buda, Shiva, Krishna… seres celestiales que a través de los tiempos apoyan y dan fortaleza. ¿Anestesia espiritual? Para algunas personas, la oración puede ser una anestesia para sus emociones. Creo que sigue siendo preferible pasar un momento de dolor con anestesia o analgesia a pasarlo solo. Millones de personas, sin embargo, más allá de una anestesia, en el contacto con el Cielo y sus habitantes, han encontrado la fortaleza, el ejemplo, el consuelo y el apoyo para pasar por adversidades sin perder su integridad ni su ética; así logran recuperar de nuevo la alegría y la esperanza.

			El mundo de hoy invita fácilmente a perder las virtudes. Buda hablaba de la importancia de una vida virtuosa. Las virtudes las tenemos todos y es benéfico cultivarlas. Cuando alguien encuentra un modelo espiritual, ya sea Jesús, la Virgen o cualquiera de los santos o formas de Dios con las cuales es adorada la Divinidad, no solo encuentra apoyo en la manifestación de Dios o el santo que invoque, sino que también se siente invitado a practicar las virtudes y a mejorar su carácter.
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